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 “Caminar es un placer solitario" 
 

(Capítulo II - Villanueva de San Prudencio) 
 

 Ascender de Ribafrecha a Villanueva de San Prudencio supone enfrentarse con la 

colosal Muralla de Zenzano. Un paredón rocoso que se precipita desde los 1200 metros de su 

punto álgido en la Nevera, hasta los 500 metros por los que el río Leza atraviesa la población 

de Ribafrecha. 

 Si el montañero acepta el reto, obtendrá como regalo el impagable espectáculo que 

ofrece esta balconada sobre el valle del Leza, montes del Camero Viejo y del Camero Nuevo, 

depresión del Ebro y Sierra de Cantabria. 

 En ningún lugar como aquí siento el anhelo tan desmedido por ser capaz de volar. Y es 

que esta arista cimera se desploma a pico desde la sierra camerana hasta el fondo de uno de 

sus principales ríos. 

 A buen paso, llego en dos horas y media a Villanueva de San Prudencio, o de los Frailes 

como se ha conocido desde siempre. O de Pampaneto, por el monasterio que aquí hubo 

encomendado a San Fructuoso de Pampaneto.  

 Un poco antes de alcanzar esta aldea, cruzo ante la ermita de San Cristóbal, justo en 

la divisoria de aguas. Al Norte, un poco más abajo, se divisa Zenzano (que ha escapado de la 

ruina por los pelos y ofrece a la vista un aspecto decoroso), mientras que al Sur, un poco más 

alto que el collado divisorio, se aprecia la inmensa boca de la Hoya de la Covaza, una dolina 

que en palabras de un caminante impenitente como Ernesto Reiner, “es tan grande como una 

plaza de toros de las importantes". 

 Lo que ahora encuentro al alcanzar el laderón sobre el que se asienta Villanueva de 

San Prudencio es, sobre todo, el trabajo tenaz e infinito del paso del tiempo, que se ha 

ensañado de manera cruel sobre el escaso caserío de esta aldea, que lo fue de Zenzano hasta 

los años setenta en que pasaron ambas poblaciones a serlo de Lagunilla del Jubera. 

 A mediados del siglo XIX, “Villanueva tenía unas 15 casas; la iglesia estaba dedicada a 

Nuestra Señora de la Esclavitud; el terreno era montuoso y de baja calidad; la industria era 

la agricultura y algunas mujeres hilaban lana y lino; y la población rondaba las 40 personas... 

Ahora, el pueblo, uno de los lugares de La Rioja datados con más antigüedad, se va cayendo 

poco a poco, bajo la lluvia, bajo la nieve, en silencio.”  

  A los pies de la aldea, las casas en ruinas muestran sus entrañas de piedra, barro y 

madera, resignadas a su suerte. La recia espadaña de la iglesia me mira suplicante con sus 

cuévanos vacíos. Hacia el Sur, más allá del barranco de Mudarra y del profundo cañón del 

Leza, Trevijano se solaza desde su atrevida balconada. 

No obstante, la templanza de este tibio sol de Noviembre y el verdor primaveral que 

ha tomado la tierra renacida gracias a las pródigas lluvias de estas semanas, dulcifican las 

sensaciones. Inicio el regreso con el ánimo mohíno y confuso. He llegado tarde a toda esta 

tradición que se pierde, pero aún a tiempo de rescatar los restos del naufragio, 

contemplando, escribiendo, fotografiando... 

             Jesús Mª Escarza Somovilla 
 

    (El entrecomillado está extraído del libro "Viaje por el Camero Viejo" de Ernesto Reiner) 
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“Retorno a la Naturaleza" 

 

(Paisaje después del confinamiento) 

 
 Es verdad que el largo tiempo de confinamiento lo he llevado mejor de lo que 

esperaba (con las socorridas rutinas, o recursos o dinámicas, o como quiera que cada 

uno les haya llamado). 

 Pero seguramente que todos, en mayor o menor medida, hemos añorado 

durante estas semanas de primavera poder disfrutar de la Naturaleza, de su 

explosión exuberante de formas colores y aromas. 

 Quizás haya sido una mera casualidad, pero esta estación ha sido este año 

especialmente generosa en ese sentido. Y así, cuando hemos podido retornar a 

recorrerla, nos ha ofrecido un paisaje absolutamente esplendoroso. 

 ¡Con qué agrado infinito he recorrido en estas últimas semanas los caminos de 

nuestros campos y nuestros montes!... Un placer recuperado con enorme intensidad 

tras el largo tiempo de ausencia de nuestra bendita tierra riojana, que tanto 

echábamos de menos. 

 Con mucho mayor motivo ahora nos hemos de sentir agradecidos por esa 

fortuna. Y más comprometidos en cuidar su Naturaleza para poder disfrutarla 

durante un tiempo inacabable. 

 

      Jesús Mª Escarza Somovilla 
 



 

 
3 

3 

       

 

“RETO 65 AÑOS 65 KILÓMETROS” 

Día 15 de marzo, en un momento de nuestras vidas la vida nos trajo el Covid19 y ahí 

empezó todo. Desconocimiento, letal para las personas que lo padecieron, hubo muchos 

cambios, algunos muy confusos, en fin “El confinamiento” 

Había que llevarlo lo mejor posible y evitar lo peor. Yo que amo la libertad ¿cómo 

afrontarlo metido en casa?, bueno, al tajo, cocina, bici, en la terraza, ¡¡qué suerte tenerla!!, 

fotografía, poner en orden las cosas, recordar todos los días fotos de la montaña en las 

redes ¡Claro, soy montañero!.... Bueno, el caso es que había días que no me llegaban las 

horas, qué suerte la mía, gracias. Así hasta que ya por fin pudimos entrar en cierta 

normalidad (no bajemos la guardia porque el bicho todavía nos la puede jugar), no me 

voy a extender más porque esto es otro tema. 

Después de estar ochenta y tantos días sin hacer montaña, me dije, ¿por qué no me 

pruebo a hacer una marcha larga y ver cómo me encuentro? Me decidí por la Calzada 

Romana del Iregua, pues la tenía en mente, pero tenía mis dudas después del 

confinamiento (menos mal a mi bicicleta estática y mi Rock FM me puse a tope) 

Pues ala a hacer el reto: 65 años 65 kilómetros seguidos. 

- Son las 4 de la mañana del día 30 de mayo de 2020, ¡ala arriba!, hoy es el día que 

he elegido para este reto, lavado y desayuno ligero y arreando que el día da mucha 

calor y hay que aprovechar la frescura de la noche, me esperan unos cuantos 

kilómetros. Salgo de la ciudad y tengo que usar el frontal, qué paz y qué silencio, a 

ver lo que me depara el día. 

 

- Llego a Alberite y ya empieza el primer amanecer, cruzo el puente y dejo el Iregua 

a la derecha y de repente, 

como nunca había oído, 

una gran orquesta con 

todos los sonidos de 

diversos pájaros que 

inundan mis oídos, una 

pasada, con qué alegría 

cantan. Pienso, menudo 

recibimiento, puro y 

natural. Voy avanzando y 

al llegar a Albelda una 

mañana preciosa y me 



 

 
4 

4 

extrañó no ver a la gente paseando o corriendo (han abierto las terrazas de los 

bares y la gente habrá estado hasta tarde, trasnochar y madrugar no puede ser) 

pienso, qué afortunado soy. Sigo avanzando y qué bonita se ve Peña Bajenza.  

 

 

- Al rato me espera subir hasta Viguera. Paso y como  había quedado con los 

compañeros de Sherpa, al ir solo que los tendría al corriente, Ok les dije y a partir 

de ese momento saltaron todas las alarmas, yo no lo sabía, pero Isidro que estaba 

confinado en Lombok y tenía todo el tiempo del mundo lo colgó en el Facebook 

de Sherpa, Trotarioja, Chilizarrias y en su muro. De todo esto me enteré al siguiente 

día. ¡Vamos, como 

para pasar 

inadvertido!, esto de 

las redes es así. Les 

sorprende que ya esté 

tan avanzado. 

 

- Atrás he dejado 

lo urbano y entro en 

mi hábitat, que es la 

montaña, ¡Qué suerte 

tengo por fin, después 

de ochenta y tantos 

días, poder disfrutar de la montaña! El día está precioso, y con estos paisajes voy 

avanzando, contemplando y disfrutando de mi aventura a través de esos bosques y 

praderas. Hay un punto en el cual al ver esa naturaleza se me llenan los ojos de 

lágrimas ¿Será la emoción?, qué momento más bonito, cuánta alegría siento, qué 

suerte tengo de poder vivir esto. 

 

- Voy camino hacia un valle profundo, llamado Barranco Hondo, precioso. Sigo 

avanzando con buen ritmo 

hacia Torrecilla y por primera 

vez me tropiezo a dos 

personas, saludo y a seguir, 

impresionantes vistas. Me 

acerco a la Fuente de San 

Miguel a reponer agua y de 

paso me refresco los pies ¡qué 

gozada!, de momento todo 

bien. Cruzo Barruelo y encaro 

hacia la Virgen de Tómalos, 

impresionante vistas antes de 

salir a la carretera de Rivabellosa, cruzo el puente de madera y salgo a la misma 
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entrada de Tómalos un rato al lado de la nacional y me meto en un camino 

precioso donde se distingue parte de la Calzada Romana (o lo más parecido), sigo 

y llego al Puente de Almarza, cruce de caminos o bien al Rasillo o bien a Pradillo, 

yo me inclino por lo segundo, siguiendo el Iregua, camino preciosos y es en esta 

parte del camino donde me sale “¡qué cojones de coronavirus!, ¿dónde contagio yo 

o me contagian?, si llevo una porrillada de kilómetros solo!. (esto viene a cuento 

de que se permitían apiñarse en las terrazas de Logroño y no nos permitían salir a 

caminar por la montaña. habíamos estado con normas y horarios, yo 

particularmente el confinamiento lo llevé bien hasta que dejaron más aberturas. 

Solamente estuve dos días que me enfadé con todo el mundo, nos quitan la 

libertad, nos tratan como a niños, una serie de cosas, yo también tenía derecho a 

enfadarme, eso le dije a 

una de mis hermanas, 

¡menos mal que me duró 

poco!) 

 

- Sigo avanzando y como 

voy disfrutando del día, ya 

que me siento muy bien, 

fuerte y con mucha 

confianza en mí, que es 

muy importante. Al 

principio cuando pensé en 

este reto tenía mis dudas, 

salíamos poco a poco del confinamiento, había dos personas que me podían 

acompañar, no pudo ser, ¿podía haber cambiado el día?... Solo, ¿no tienes miedo?, 

¿y si te pasa algo? Y si, y si… las cosas se hacen o no se hacen. Miedo ninguno, 

confianza en mí, toda. Lo peor de todo es el miedo y eso los montañeros lo 

tenemos claro, respeto, seguridad y confianza.  

 

o Respeto a todo y a la montaña. 

o Seguridad en todo momento y tener recursos 

o Confianza, es muy importante conocerte bien y saber tus puntos débiles. Lo 

peor de todo es el miedo 

 

- Por el paraje de Peñas 

Malas ya diviso a lo 

lejos Pradillo y me 

entra una sensación de 

ánimo, ¡El reto lo 

consigo! Es en este 

tramo donde adelanto 

a una pareja, les 
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asombra que venga de Logroño y me dan ánimos, lo cual se lo agradezco. Hacía 

calor y cruzo el Iregua por un puente precioso del siglo XVIII. Me pregunto, ¿por 

qué no darme un remojón?, y ale, al agua, ¡qué fría estaba la condenada!, aguanto 

y qué a gusto me quedo, crema, vaselina y andando que todavía hay tajo. Es en 

este punto donde el camino va a la derecha del Iregua, cruzo la nacional y en un 

ratito diviso Villanueva, impresionantes las vistas con la iglesia de San Martín, que 

la llaman la “Catedral de Cameros” y una buena fuente en la cual, Paloma, una 

nieta de mi vecina ha puesto un cartel dándome ánimos y me salen a recibir, 

¡Ánimo Roman! 

Qué agradable sorpresa, gracias. 

 

- Son las 15:00 y me invitan a comer, pienso, “el reto lo voy a conseguir, ¿por qué 

no relajarme un poco?” no se trata de tiempo, muy en auge en estos tiempos. Ya 

en el Facebook se habían formado apuestas del tiempo en el que lo haría y si algo 

he aprendido en estos meses de confinamiento es más importante el hacer las cosas 

que el tiempo. Le sacas más jugo a tu vida. 

 

 

- Tengo que seguir, les convenzo de que aún queda tajo y encima ahora calienta el 

sol, me espera una gran cuesta hasta llegar a Lo Llano, encima es pista (lo mío son 

los caminos) Entro en el bosque, qué agradable, estoy pletórico. Cruce de caminos, 

Ortigosa, Villoslada, Laguna, yo sigo el Valle del Iregua, ¡Ánimo, ya me queda 

menos! Es mejor que el clásico de mucha gente, ¿cuántos kilómetros me quedan?, 

cuantas veces he oído esta frase, a la cual yo he contestado, cada vez menos. Si 

cambias el concepto, notaréis un cambio positivo 
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- Sigo avanzando con buen paso y me encuentro con una pareja que venían desde 

Villoslada a Ortigosa, les sorprende desde donde vengo y me dan ánimos, yo la 

moral por todo lo alto, gracias les contesto. Paso por la Ermita de Lo Llano y me 

entran unas ganas de tomarme un jarra de cerveza con limón acompañada de unas 

patatas. Solamente con el pensamiento me da fuerzas para acometer mi reto. 

Camino precioso y ya de bajada diviso Villoslada. Reto conseguido. Llego con 

una fuerza increíble después de haber estado en el confinamiento. Por supuesto lo 

primero el cañón de cerveza con mis patatitas, buaff que placer por haber podido 

disfrutar de este día. Hago mío ese eslogan que ponen en la televisión “DE ESTA 

SALIMOS MÁS FUERTES”  y 

no solo físicamente, sino 

mentalmente. He notado 

cierto cambio en mí, he salido 

consciente de que tenemos 

que cuidar y respetar la 

naturaleza. Me ha dado más 

tranquilidad y disfrutar el 

momento, muy importante, la 

vida son momentos, todo gira 

a su alrededor pues en un 

momento puede cambiarlo 

todo. 

 

Post Data: Al ir solo tenía que 

ir preparado por si había algún 

incidente, botiquín, ropa, 

líquido, comida, móvil, GPS… 

total casi seis kilos y medio, es 

mejor llevar por si… La 

sorpresa me la llevé al día 

siguiente mirando el track,  

total 70 kilómetros, desnivel 

de ascenso: 3255m. desnivel 

de descenso 2520m.  y lo 

mejor de todo, que pasé un 

día fantástico y llegué muy 

bien. 

 

Román Soriano López 
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“82 atardeceres en Lombok antes de nuestra vuelta a casa” 

“Reflexiones sobre nuestras vivencias” 

Con mucha nostalgia y cierta tristeza, toca escribir la última entrada, referente a nuestras 

aventuras, del blog. No ha sido el 

final que esperábamos, que como ya 

sabéis fue a partir de nuestro 

séptimo mes cuando todo se 

descarriló, y lo que habíamos 

preparado con mucha ilusión para lo 

que iba a ser el año de nuestras 

vidas, pues se ha quedado en el 

medio año y unas largas vacaciones 

en el paraíso Indonesio. Eso sí, con 

unas experiencias inolvidables, unos 

paisajes grabados en nuestras retinas, 

unos sabores especiados que aún se 

rebocan en nuestro paladar y 

sobretodo varias personas que han 

conseguido darnos una de las mejores lecciones de vida: la humildad y la generosidad 

hace realmente valiosas y honorables a las personas. 

Antes de contaros nuestra experiencia en la isla que nos ha acogido durante casi 3 meses, 

queríamos compartir y dejar reflejado que el proyecto de investigación educativo, ha sido 

un gran motor de motivación, 

pues además de poder conocer 

aspectos sobre la educación de 

casi todos los países que hemos 

pisado, hemos podido conocer a 

mogollón de profesionales 

maravillosos. Por un lado niños 

adorables que en la mayoría de 

centros nos analizaban 

exhaustivamente, con curiosidad. 

Nos sonreían con el corazón, en 

muchas ocasiones, en otras algún 

pequeño nos miraba con 

desconfianza, aunque esto último 

lo que menos. Por otro lado, 

docentes que demuestran que con 
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la vocación pueden lograr lo 

imposible. Queriendo detallar 

esto último un poco más, vamos 

a compartir una experiencia en 

nuestras visitas que realmente nos 

marcó, para lo bueno y para lo 

malo. En un colegio de la isla de 

Zanzibar, pudimos ver el extremo 

en el que se encuentran tanto 

alumnos, como profesores. Aulas 

de hasta 150 alumnos. Sí, no 

estamos exagerando. En ese 

mismo colegio vimos a una 

profesora dormida sobre la mesa, 

mientras en esa clase había niños pegándose, y algún otro copiando cosas de la pizarra, un 

recreo, vamos. Aunque en un aula colindante a esta, se encontraba una profesora dando 

clase a 138 alumnos (creo que conté), la mayoría de ellos atendiendo, y ella, jovial, 

enganchando con sus explicaciones a esa inmensidad de discentes. Una marca clara, de que 

con la vocación puedes lograr todo aquello que te propongas. ¡Además está profesora no 

tenía la vara en la mano para “reconducir” la conducta el alumno despistado! 

 A penas hemos tenido problemas para poder realizar las visitas, quizá en un par de 

ocasiones hemos encontrado alguna dificultad, pero en casi todos los colegios nos 

atendían con amabilidad, con ganas de aprender de nosotros también y en algún centro 

hasta nos han hecho sentir 

incómodos de tanta amabilidad y 

servicialidad.  

Igualmente podemos decir que se 

nos ha ensanchado el pecho al 

conocer tantos proyectos 

educativos solidarios que nos 

hemos encontrado por el mundo, 

gestionados y/o creados por 

compatriotas, que han decidido 

dejar sus orígenes para poder 

dedicar su vida a ayudar a personas 

con muchas dificultades. Y ver que 

la educación forma parte de esta lucha por tratar de crear un mundo más justo para ellos, 

resulta realmente enorgullecedor. Pues la educación es el primer paso para el cambio hacia 

cualquier forma de vida, y ver como hay personas que trabajan concienciudamente en 

ello, nos ha resultado muy esperanzador.  
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Desde aquí, queremos, una vez más, elogiar todo su trabajo, que a 

día de hoy, con la que está cayendo en el mundo, ahí siguen a pie 

de cañón, tratando de tapar ahora otros agujeros en la vida de las 

personas a las que ayudan. Agradecer de todo corazón que estén 

ahí cambiando a poquitos las injusticias con las que se encuentran, 

desafortunadamente, mucha gente en el mundo. Y mandarles 

fuerza, esperanza y reconocimiento.  

Y tras esto, os dejamos nuestras últimas aventuras en nuestro 

proyecto inacabado de “La vuelta al mundo”  

 

 

“82 atardeceres en Lombok” 

Aunque parece que fuera ayer cuando llegamos, hemos estado casi 3 meses en esta isla, 

cuya superficie es levemente inferior a 

la de la Rioja, pero cuya población es 

millones de veces superior, pues aquí 

viven 4 millones y medio de 

habitantes. ¡Sí! ¡Impresionante!  

En una salida precoz y fortuita de 

Malasia llegamos aquí por 

recomendación de unos viajeros 

ciclistas. Lo que no sabíamos es que nos 

íbamos a quedar tanto tiempo.  

Yo ya le dije a mi padre que la idea del 

proyecto, por mucho que nos penara, 

ya no iba a poder seguir siendo. Así que con los colegios cerrados pero sin una cuarentena, 

hemos estado disfrutando, principalmente del sur de esta isla.  

Muchos días de tranquilidad, nadando y buceando en playas paradisíacas, subiendo 

colinas, escuchando chaparrones espontáneos, perdiéndonos por aldeas remotas de gente 

amable que te sonríe, te mira con gesto hospitalario, te saluda y espera a que te pares para 

pastrijear un poco, perros que logran conquistar tu corazón, bebés que ves crecer, vecinos 

con los que al final acabas compartiendo pequeñas charlas y risas, entrevistas para 

programas de la televisión local, primeros aprendizajes de conducción de moto, alguna 

visita que otra a la clínica médica y atardeceres sobre acantilados de verdadero ensueño.  
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Tras este gran 

resumen de lo 

vivido en Lombok, 

contaros que hemos 

pasado por una 

pequeña fase de 

nervios, pues no 

sabíamos si la vuelta 

a casa iba a salir 

bien. Que no nos 

cancelaran vuelos, 

que todos los 

documentos que 

llevábamos 

recopilando y 

rellenando desde 

hace días sirvieran 

para justificar que 

no podíamos hacer cuarentena en las distintas ciudades donde teníamos que hacer tránsito 

de varios días, que los dos test de covid salieran 

negativos para poder montar en los aviones, etc… 

Nuestra vuelta a casa ha resultado ser una aventura 

más, con la que no contábamos, pero que 

afortunadamente ha salido perfecta, como el viaje 

en general. Y volvemos a casa con el corazón 

ensanchado pues hasta el último momento 

recibiendo ayuda de la gente local, esta vez por 

contacto a través de un amigo, conocimos a Hendra, 

quien se encargó de realizar ciertas llamadas a la 

compañía aérea (quiénes no contestaban a través del 

e-mail) para asegurarse de que todo lo tuviéramos 

en regla y finalmente pudimos conocerlo una vez en 

Jakarta. Comenzamos nuestra vuelta al mundo con 

la cara más generosa del ser humano (de la mano de 

Naia) y la terminamos de la misma manera, esta vez 

de la mano de Hendra.  

Creemos que habrá que dejarlo en un “to be continued…” pues no nos gusta dejar las 

cosas sin terminar, y si la vida nos lo permite, tendremos que intentar seguir con esta 

oportunidad de aprendizajes que marcan de manera muy profunda. 

Isabel Porres eIsidro Porres 

https://tejidosdelsaberporelmundo.home.blog/category/diario-de-viaje/ 
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“Con los dientes largos” 

 

El día de nuestro patrón San Bernabé ya con los dientes largos después de mirar fotos y 

libros de montaña me dispongo a sentirla. 

Aquí cerca, sólo para probarme, después de tres meses no hace falta excesos con 9km y 

una circular del Cañón del Leza es suficiente. 

Me asombra ver los verdes tan intensos quizá por los efectos reducidos de la 

contaminación y por la pérdida de la memoria visual de mis ojos. 

El río fluye turbio y a la primera cuesta, que era poco más que para hacer rodar una 

canica, mis piernas pesan y claro los músculos agarrotados después de tres meses. 

Gran sensación para el olfato por sentir olores, diversión y recreo para los ojos, y 

relajación de la mente. Esto 

es lo que ofrece la 

naturaleza. Gracias Señor 

aquí te siento y Tú siempre 

estás conmigo. Me 

encuentro varias personas 

escalonadas tanto en uno y 

otro sentido de la marcha, 

hay una zona de quejigos 

bastante interesante en la 

parte más umbría, y 

también se ve alguna haya 

suelta. Termino en la parte 

más alta haciendo la subida más larga de la ruta y ¡pero Maxi, tus piernas ¡fenomenales! 

Ha sido cosa de encantamiento, me encuentro rápido y veloz y ahora cuesta abajo ¡ya me 

dirás! Ya estoy preparado, hasta que nos veamos. Lo mejor para vosotros.  

 

MAXI.   
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“1, 2, 3 la desescalada” 

Así fue el proceso de salida a la calle durante el confinamiento del Covid 19. Todos con 

ganas de salir y que nos diese el aire (sobre todo los que no teníamos balcón) y a los que 

nos gusta disfrutar del 

monte. 

Recibí un montón de 

WhatsApp de compañeros 

ansiosos de pisar montaña, 

preguntando si el gobierno 

nos dejaba ir en bus, 

cuántas personas podíamos 

salir juntos, si se podía 

fuera de la comunidad, si… 

un montón de dudas y cada 

día unas nuevas por los 

cambios del gobierno. No 

entendíamos por qué se 

podía tomar una cerveza o 

café en un bar y no se podía caminar por el monte, normas a las que no encontrábamos 

lógica. 

Yo la verdad que tampoco me lo tomé mal, decidí convencerme de que la NATURALEZA 

necesitaba un descanso de nosotros, que recuperara todo su esplendor y que sus 

verdaderos habitantes disfrutaran sin estrés. Ese monte, ese valle, esa colina… no se iba a 

mover de ahí, así que ya tendríamos tiempo de ir. 

Decidí descubrir y gozar de los alrededores de Logroño (capital).  

La primera escapada por el parque del Ebro, algo que tengo muy a mano, pero aun así un 

lujo ver el rio Ebro y la sierra Cantabria.   

La segunda escapada por el monte del Corvo, que nunca había subido. Sí, ya sé, poco 

atractivo, muy pelada pero para mí será el referente a mi primera sensación de libertad 

después de dos meses encerrados por esta pandemia. Subí con un gran amigo y socio, 

Román y fue precioso ver Logroño desde allí, los viñedos y la sierra Cantabria. No fue la 

única vez que subí, lo hice varios días corriendo, andando, sola, acompañada y 

recorriendo los caminos de viñedo y el monte Cantabria. A medida que dejaban más 

horas y más distancias para realizar deporte fui descubriendo caminos que llevaban a 

Cortijo, Fuenmayor, Viguera… algunos conocidos, pero aun así, descubriendo y 

encontrando nuevos caminos que hacían más largo el recorrido.  

La sensación de estos días fue de FELICIDAD completa, pues con mi escaso horario para 

tener libre y realizar estas escapadas durante mi vida normal, ahora lo podía hacer me 

sentía LIBRE sin tener que ir muy lejos. 

Foto de Román Soriano 
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He compartido alguna de estas salidas con mi hermana que ha sido una acompañante 

excepcional. 

El campo estaba precioso de flores, verde intenso, con los trigales amarillos, el sonido de 

los pájaros, el sol, el aire, algún día de lluvia, todo eran sensaciones gustosas. 

El monte La Pila, el Águila, La Coronilla, la vía Romana, el Meandro del Ebro, por el 

Cortijo… sitios tan cerca y tan lejos, pues no los valoramos, en fin, con estos paisajes yo 

era la mujer montañera 

más feliz del mundo.  

Tercera escapada, como 

ya empezaron a dejar 

salir más lejos, incluso a 

otras provincias, empecé 

a salir a pueblecitos más 

alejados en coche y 

recorrer zonas como 

Nestares, Haro, Ezcaray... 

y como broche final San 

Lorenzo, nuestra 

montaña más alta con sus 

otros dos dosmiles 

cercanos. Empezaba a 

coger carrerilla y la 

guinda del pastel a PIRINEOS, fue relámpago en un día pero yo me apunto enseguida, los 

domingos son mi día libre así que allí fui. 

Ya veis, todo llega, sólo es cuestión de paciencia. La Montaña nos espera siempre con su 

belleza pero siempre y cuando la respetemos, cuidemos  valoremos. 

Este descanso para la naturaleza ha sido algo que pocas veces se lo permitimos. 

Gracias a tener que ir a tomar cervezas y cafés en vez de al monte ha podido descansar y 

ponerse más bella, no hay mal que por bien no venga. 

Gracias compañeros de Sherpa por la paciencia. 

Laura Izquierdo Pérez 

 

 

 

 

 

Foto de Román Soriano 

La Junta Directiva ha decidido realizar su tradicional Subida a Valvanera el último domingo 

de Septiembre, día 27.  

Salida en bus desde Logroño, a las 7:30. Una vez en Anguiano, echaremos a 

caminar monte arriba siguiendo el mismo recorrido que es habitual. 

Ya en Valvanera, y tras un rato de descanso y visita a la Virgen, comeremos en el 

restaurante, según tenemos por costumbre. 

El resto de pormenores se anunciarán en su momento. 

Esta actividad queda supeditada, lógicamente, a la situación derivada de Covid-19. 
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Nuestro expresidente, compañero y amigo Jesús María Escarza Somovilla  ha iniciado 

una nueva andadura. Durante el confinamiento comenzó a escribir las fotocrónicas, un 

trabajo que combina un escrito con una atractiva fotografía. 

En un principio se fueron colgando en el grupo de Facebook Sociedad de Montaña 

Sherpa, cada día aumentaban el número de fotocrónicas, como eran tan espectaculares 

Jorge se las enseñó a Millán de Ibercaja que consideró que se podían poner en su página 

en forma de exposición virtual. 

El enlace a la página de Fundación Ibercaja es: 

https://www.fundacionibercaja.es/nuestros-espacios/centro-ibercaja-la-rioja-logrono 

Unas pinceladas sobre las Fotocrónicas 

Las Fotocrónicas son una sencilla propuesta, escrita y visual, sobre paisajes naturales 

(mayormente de La Rioja). Un chispazo de información y sugestión breve, sencillo y 

ameno. 

La idea surge, con el inicio del confinamiento a causa del Covid-19, como una necesidad 

de ofrecer a los socios de la Sociedad de Montaña Sherpa y al público en general, un hilo 

de comunicación, de información y de entretenimiento. Una ventana abierta a la 

Naturaleza, con mayúsculas, que tanto queremos y necesitamos. 

Fueron 67 entregas diarias, sin respiro, que se van prolongando ahora sin una 

periodicidad concreta pero sin fecha de caducidad. Sencillamente hasta que el cuerpo 

aguante. 

Espero que sea del agrado de todos. Un saludo y a disfrutar. 

Jesús María Escarza Somovilla 

 

 

 

 

 

 

 

 

Presentación de la 

exposición virtual en el 

Centro Ibercaja de La 

Rioja 

https://www.fundacionibercaja.es/nuestros-espacios/centro-ibercaja-la-rioja-logrono
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Cerro Ibaya 

(13 de septiembre de 2020) 

Subida a Valvanera por Monte 2020 

(27 de septiembre de 2020) 

Teixedal de Casaio 

(10-11-12 de octubre de 2020) 

Pico Cuervo 

(25 de octubre 2020) 

Actividades supeditadas a la evolución del Covid 19 


